ESPACIO DE PREGUNTAS

Antonio: La pregunta es para el grupo en general. Yo he escuchado acá que el trabajo lo hacen los funcionarios públicos y no veo la participación de los clasificadores. Como clasificador, quisiera que la Intendencia diera una oportunidad a esa gente de trabajar, tener una educación, integrarse a la sociedad y tener un espacio perdido ya que desde hace 30 años atrás que le vienen dando garrote a los clasificadores. Quiero saber qué está haciendo la Intendencia de afuera con respecto a esto.

Charito: El tema es así: en Colonia existen vertederos que se manejan no a cielo abierto, es decir, tienen un cerco. Afortunadamente, no había hurgadores en la zona Este, donde prácticamente no hay. En la zona Oeste, en Colonia del Sacramento sí había, en lo que era el antiguo basurero municipal que también se transformó en un vertedero, que hoy está cerca de la Cárcel de Piedra de los Indios, junto al vertedero de residuos líquidos. En Polanco está el vertedero de la zona Oeste, también cercado. Lo que hicimos fue, a las personas que tenían interés en recoger algún rubro que ya estaba separado, se les daba una autorización con día y hora de acceso e ingreso al vertedero que tiene guardias. Esas personas van y siguen yendo hoy. Tenemos una cooperativa que sigue entrando. Los viernes van y recogen el metal y lo traen para Montevideo. 

El tema que tiene Colonia, que fue uno de los grandes obstáculos para ver la eficiencia del sistema, es que está lejos de Montevideo, son varios kilómetros y el costo del flete, a veces, no cubría el costo de lo que uno vendía. Nos pasaba con el rubro papel y cartón que había que trasladarlo a Mercedes, a la Pamer, y teníamos que contratar un camión, porque la Intendencia tiene unos camiones Tames, unos Fordson, que casi no salían de Colonia por los UVG, entonces, había que contratar camiones que pudieran llevar siete toneladas. Nos pagaban menos pero, obviamente, la Intendencia cubría esa diferencia. 

Ese es el tema, porque acá en Montevideo ustedes tienen cerca la posibilidad de ir a un centro de reciclado. 

También teníamos el mismo tema con el plástico que, en definitiva, era llevado a Paysandú para transformarlo en las suelas de los zapatos Leñador. 

No es que no le demos lugar a los hurgadores, sí les damos un permiso, una autorización que se saca en la Junta Local, con día y hora de ingreso. 

Esa es la razón, no crea que los dejamos de lado.

También se hace esto en Polanco y en el vertedero de Colonia del Sacramento.

Antonio: pregunta sin micrófono.

Otra pregunta escrita que va en el mismo sentido: inclusión social y si hay planes. 

Charito: Lo que se ha tratado de hacer es organizarlos, es decir, a través de este ingreso con días y horas facilitarles que tengan la posibilidad de sacar el rubro, que sea recogido y que está reunido en un punto determinado. Esa es la única forma. 

Se ha intentado hacer charlas y siempre está el capataz general, el director de Limpieza, que es quien está detrás de esto. Después del director de Higiene viene el director de Limpieza, que también está en la capital, que es quien va orientando a la gente en estos aspectos, fundamentalmente, a los guardias de los vertederos.

(?)Para redondear la pregunta de Antonio, es muy diferente la realidad que se ve en Montevideo con la que se ve en Colonia. Nuestro departamento tiene un montón de ciudades donde la recolección obliga a entrar en lugares que están lejos de las ciudades, donde es más difícil el acceso, pero, sobre todas las cosas el tema del reciclador es diferente, que se aboca, fundamentalmente, al cartón y al PET. Cosa que normalmente hace en la ciudad que no va en la basura, incluso hasta el propio comerciante le deja el cartón afuera o maderas, donde no está todo entreverado y donde lo que más o menos va a servir, ya lo sacaron antes.  A pesar de eso, como bien decía Charito, se dan unos permisos para que todos aquellos que de todas maneras van al vertedero, puedan sacar.  Hay que partir de la base de que la realidad es totalmente diferente, incluso es bien recalcable que los basureros no están muy cerca de las ciudades, lo que en cierto grado imposibilita la acción. Son vertederos que al no quedar a cielo abierto, se entierra, también es difícil la coordinación. 

Lo que no quita que un plan a futuro lo prevea e intente trabajar sobre el abono orgánico más que sobre el reciclaje, también por otra parte, que Charito muy bien explicaba, de que el material reciclado, por lo caro que es un flete, muchas veces, en el mejor de los casos se logra cubrir el costo del flete. Entonces, las realidades son diferentes.

¿La basura común incluye los peligrosos domiciliarios? ¿Cada cuánto recoge la Intendencia? ¿Existen iniciativas de reciclaje de plástico y cartones?

Diego Dotti: Valdense, como dijimos, es una población pequeña entonces las bocas de salida de cartón están muy definidas, son las sociedades de fomento que tienen supermercados y dos supermercados más. Hay personas que juntan el cartón y recorren esos comercios, ya los comerciantes tienen establecido con ellos el día que pasan, y ese cartón no va al vertedero, ni siquiera va a la recolección. Pasan estas personas, lo levantan y lo acopian en su casa. No sé cómo lo comercializan. 

Hay personas que aceptan hacer la clasificación porque, lógicamente, no todos lo hacen, no toda la sociedad trabaja clasificando; hay personas que optan por no clasificar y como el pueblo es chico sabemos quiénes son. Nos dicen que nos les interesa clasificar y es una posición que tienen, no es que no les importe, toman una posición y es respetable. Generalmente es la gente con más poder adquisitivo, porque la empleada no se los clasifica o porque no tienen tiempo. El famoso “no tienen tiempo” que aparece por todos lados. 

La gente que decide sacar lo orgánico, lo saca en un balde, no dentro de una bolsa de nylon, entonces, pasa el camión y se vuelca dentro de él y coloca el balde boca abajo en la calle para que los vecinos, cuando veamos el balde así, sepamos que pasaron ellos.

La basura va a la planta de abono orgánico sin nylon, no hay que clasificar ni limpiar esa basura, va pura. Está estipulado que solamente se ponen los residuos orgánicos de la cocina, ningún otro elemento. De esa manera tenemos una materia orgánica pura, de ahí el valor que tiene el compost que sale de allí porque no tiene residuos de nada. Sabemos que hay compost donde hay restos de vidrio que se muele y cuando lo ponen en una huerta, esos vidrios reflejan la luz del sol y queman las plantas. Eso ha pasado en Canelones, creo, donde se estuvo haciendo una experiencia y donde la materia orgánica no iba pura, iba mezclada con otras cosas.

Si no habría que tener una planta donde moler todo: plástico, papel, todo, y luego, por medio de zaranda y sistema de soplado sacar todo aquello que no corresponde. Pero sería una materia orgánica de dudosa calidad.

Cuando me refiero a residuos domiciliarios peligrosos, no estoy hablando de pilas, estoy preguntando si eso que tú llamas “basura común”, que no es orgánico y que no es reciclable incluye, por ejemplo, los higiénicos, los pañuelos con mocos, los pañales, medicamentos vencidos, las agujas de los que tiene diabetes y que es contaminante.

Diego Dotti: Comprendo. Allá hay dos mutualistas y una policlínica de Salud Pública por donde pasa un camión de una empresa, Transforeco que transporta a lugares donde los acopian, inclusive las farmacias y las personas que dan inyecciones en sus casas, y los llevan a tratar a alguna  planta especial. Desde hace algunos años veo que pasa ese camión y recoge esos materiales. 

Los pañales y eso van a ser el gran problema de este mundo porque no hay una forma de tratarlos. Además, son complicados porque tienen gel, capas de nylon, absorbente, tienen de todo. Es un compuesto muy difícil de clasificar. No sé si en alguna parte del mundo lo hacen. Lo incineran a muy alta temperatura, generalmente. Allá, desgraciadamente, van al vertedero como ocurre acá también, creo... (fin de casete)...

Ana Luisa Arocena: No sé sobre qué están preguntando si sobre los materiales de restos de alimentos o los reciclables. Me adelanto a decir que en cuanto a los materiales reciclables lo común es que igual sea necesario un ajuste de la clasificación, con una clasificación posterior. Colonia Valdense lo que hace es una recolección para entregarle al reciclador, que será quien haga la clasificación. En el caso de los restos de alimentos no sé...

(?) Los encargados de abono orgánico, cuando llega ese residuo del hogar, lo revisan por si hay nylon, por ejemplo. Generalmente, el que lo hace, lo hace tan a conciencia que no aparece nada. A veces aparece alguna cucharita que a alguien se le fue, pero por accidente.

Ana Luisa Arocena: La vez que los visité me contaban que un error muy común,  que no sé si se mantendrá, era que el plástico de los panchos se les confundía.

(?): Puede aparecer, pero por haberlo confundido, de ninguna manera porque sea intencional.

Mario Carro: En general no pasa mucho que vaya alguna otra cosa que no sea materia orgánica, porque el recolector, directamente, si tiene plástico, no lo levanta. Así de simple. Si tiene otra cosa, no se lleva. 

Respecto al relato que hizo Diego sobre los tres primeros años: el proyecto funcionaba en forma eficiente hasta que la Intendencia se metió y comenzó a manejar el tema. La Intendencia ¿le dio participación a Demaval? ¿Qué justificación hubo para intervenir?

Diego Dotti: La justificación legal era que los residuos deben ser manejados por la Intendencia. Sí, hay una reglamentación y es lógico que así sea. La participación, no se nos dio mucha, inclusive, otras administraciones anteriores nos prohibieron la entrada al vertedero, porque nosotros íbamos y denunciábamos las cosas que estaban mal. Nos volvimos la oveja negra y no nos permitían entrar al vertedero. Había que pedir un permiso. Entonces, iba la Dirección de Limpieza o de Higiene, limpiaban bien el vertedero y lo dejaban bonito para que, cuando nosotros fuéramos, no generáramos problema. Esto fue en otras administraciones. En la administración actual vemos que, realmente, quieren trabajar en serio y esperemos que entre todos lo podamos hacer.

Lo importante es que en toda aquella gestión que se haga por los residuos o ambiental, se le dé participación a toda la población, porque hay gente que tiene mucho más experiencia que nosotros, como es el caso de Antonio o Carro, quienes trabajan con los residuos. En Demaval siempre nos interesamos, primero, por compartir experiencias con la gente que trabaja en el camión recolector; no ir a la punta de la pirámide y hablar con el secretario de la Junta, sino ir y hablar con el de abajo, el que sabe las cosas, y luego transmitirlas al resto. Trabajar con toda la población, escuchar a todos, porque la gente que está más cerca de los residuos es la que sabe más, los que estamos más alejados, tocamos de oído muchas veces. Es importante que todos los actores sociales sean consultados y se involucren. Se tarda un poco más de tiempo, pero es tiempo que se gana, porque si hacemos las cosas a las apuradas, salen mal y nos desmotivamos. Conviene dar pequeños pasos y estar seguros, lo que nos afianza a nosotros mismos, a la ONG o a quien está organizando esa actividad. Tomar las cosas de a poco, por escalón, y no querer dar un gran salto porque la caída va a ser mucho más grande y dolorosa.

En los balnearios, en el momento de mayor cantidad de turistas, ¿se ha intentado implementar un plan de reciclaje?

Mario Carro: Nosotros tenemos una cadena de playas integrada por cuatro playas distintas. Hay algunas cosas que se han hecho. Por ejemplo,  la recolección de ramas y podas y sí funciona.  Alguna vez se intentó algo con el cartón y la chatarra, por las zonas rurales. 

Tenemos una cuestión interesante que hemos hecho como prueba: un plan piloto de hacer unos pequeños kibutz, en campaña, no en la zona urbana; donde se ponen tres parcelitas, una para plástico, otra para chatarra y otra para basura común. Después va la gente de Higiene con un camión y, como ya está reciclado, simplemente lo mete con una pala, lo carga y lo lleva. 

Es un plan piloto que, a pesar de que hemos hecho un solo, ha dado resultados. 

Los kibutz son como casitas abiertas hecha de Pórtland, arena y ticholos. Tiene buenos portones hechos de madera y un piso muy bien hecho, para que se pueda entrar con una pala y limpiar todo, con una máquina.

Hay una zona que se llama Colonia Española, que es donde empezamos este plan piloto, que ha dado muy buenos resultados. 

(?) Ustedes saben que la ley orgánica municipal 9515 no prevé la recolección de ningún tipo de residuo en zonas rurales. No obstante, se ha hecho en las cooperativas escolares... No sé si ustedes saben cómo funcionan las escuelas rurales. Se agrupan varias, aunque estén a kilómetros de distancia, en 10 o 12 escuelas. Se ha hecho, en la cooperativa de la Escuela Nº 75 que está en el kilómetro 112 de la ruta 1, en la cooperativa de Colonia San Pedro que está en la ruta 21, yendo para Carmelo, una recolección mensual clasificada, avisando y coordinando con las directoras de las escuelas, qué rubros se van a recolectar. 

Quiero destacar que en las playas, cuando Mario se refiere a esa zona, se refiere a una zona que está a 11 kilómetros de la ciudad de Colonia Valdense e incluye una línea de balnearios en los cuales viven, durante el verano, personas que, en su mayoría, no viven todo el año. Van muchas personas de otros departamentos, a quienes, a veces, les cuesta mucho más responder a este tipo de iniciativa. Tenemos muchísima gente de San José, mucha de Cardona, del departamento de Soriano y de Buenos Aires, también. 

Hay una respuesta muy grande con respecto a la poda. Como es habitual, todas las casas de esas playas tienen jardines, entonces, trasladar la poda a 20 kilómetros, cuesta mucho. Siempre hay algún dueño de algún campo lindero a la zona que ofrece una vieja cantera u otro lugar, en donde depositar la poda. 

Eso es lo que se hace habitualmente.

(?) Con respecto a los balnearios quiero decir que yo voy, frecuentemente, a Los Pinos y he visto los tanques azules y, en el contorno de ese tanque, basurales que por momentos son de gran extensión, por donde es hasta difícil circular porque se van hacia la calle. En las zonas de verano no queda demasiado pintoresco, para lo que es el balneario en sí.

(?) Esos tanques se hicieron en el período pasado, en este período no se están colocando más, porque tenían el problema que se pican fácilmente y eso hacía que se desfondaran y desbordaran. No se están usando. Algunos quedan por ahí porque fueron cuidados, pero en la mayor parte del departamento ya no se usan más. 

Mario Carro: Hay veces que se ven desbordados porque no hay que olvidar que en cada una de esas playas hay un camping y, la mayoría de las veces, la gente que concurre a ellos no tiene más que poner los residuos en los tanques. La recolección en la cadena de playas que tiene Valdense se hace de lunes a lunes, o sea, que la Intendencia da todo lo que puede. Si nos vemos desbordados no es porque no tengamos camiones que vayan, sino que tal vez es demasiada gente para un solo recorrido de recolección, en el día. 

En temporada de playas se hace de lunes a lunes. 

(?) Otra cosa a aclarar es que en Los Pinos, donde tú vas, la Junta de Valdense tiene que ser la encargada de la recolección y son 10000 habitantes que se agregan desde diciembre a principios de marzo. Habitantes que son atendidos por una Junta con seis funcionarios. Unos los ve y, realmente, están desbordados. 

Lo otro que se ve con frecuencia es que pasa el recolector, cosa que vemos en todas las localidades y todo el país, y aunque se ponga en la radio el pedido a la población que se coloque los residuos el día que corresponda, hay gente que no se banca la basura en su domicilio y la saca a la calle, inmediatamente de pasar el camión. Es un tema de educación y de responsabilidad. Hay lugares siempre para guardar los residuos. Es mucho peor cerrar los ojos y arrojarlos a la calle. Pero es frecuente que pase. 

Ana Luisa Arocena: Tenemos que ir cerrando. Un aplauso. Muchas gracias a todos los de Colonia. Nos vemos a las 14.30 con el caso Montevideo. 

(?) Quiero mostrarles la bolsa de residuos reciclada de cuando se hizo la campaña en convenio con Conaprole y las Intendencias de casi todo el país. Se recogían las bolsitas de leche que eran mandadas a Montevideo, a la planta de reciclaje, más de 1500 kilos mensuales y se hacían estas bolseras de residuos, que se fabricaba con 12 bolsitas de leche. Fue una muy buena iniciativa de Conaprole. 

